
CAPITULO XIV, 
Causas de la Intervención. 

Aunque el Gobierno liberal había venC'ido al par
tido reaccionario y había dispersado sus ejércitos en 
todo el sur y sud-oeste del país, este partido estaba 
muy lejos de permanecer pasivo. Y como no le era po
sible seguir la campaña con ejércitos graneles y bien 
equipados, debido á sus recientes derrotas, manifes
taba su actividad en su lucha por supremacía por 
medio de numerosos guerrilleros : siendo esta guerra 
de guerrillas bien conoeida en )léxico desde las pl'i
meras intentonas que en tiempo de la C'Olonia se hi
cieron para sacudir el rugo español. La configura
ción del país y lo imperfecto de los medios de comuni
cación en esos días facilitaban esta elase de guerra. 
Y asi, los jefes derrotados se replegaron á las monta
ñas con los restos de sus fuerzas que pudieron reunir, 
alli permanecían en relativa seguridad hasta que lo
graban formar número suficiente para.invadir una ó 
más de las ciudades popnlofo;as de los vanes. 

Docenas de cabecillas, bandoleros y ladrones, que 
como el inmigrante irlandés, estaban contra el Go
bierno por principio-pues en('ontraban que el parti
do de oposición estaba siempre dispuesto á dejarlos 
hacer lo que más le!',; placía- docenas de estas cua
drillas saqueaban las ciudades y las villas, las plan
taciones y las haciendas y hacían imposible la paz 
y la prosperidad. Por ambos lados se sucedían las 
represalias: las propiedades eran destruídas, las al
deas incendiadas, asesinados lo!-! habitantes ú trasla
tlado~ á los montes para exigirles res<•,ltf. Al propie
tario le era imposible trabajar sus tierras, porque 
los labriegos estaban alistados en el ejército ú se ha
bían unido á alguna de las partidas de guerrilleros <> 
de fasC'ineroso~, aumentando así el peligro y el terror 
en loi,;; distritos rurales. 

La destrucción de la propiedad, las numerosas 
hordas de desocupados que vivían del pillaje en las 
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campiñas, el estancamiento en los círculos comercia
les é industriales y la clausura de los trabajos en la 
mayor 1>arte de las minas, proclucían 1>obreza gene
ral y extrema miseria entre las clases bajas. Milla
res de mencligos, asesinos, rateros, y ladrones auda
ces infestaban las ciudades y pueblos de los Estados : 
y el partido conservador, á pesar de haber sido ya
vencido por los liberales, continuaba prolongando la 
resistencia, urgido })Or la Iglesia . ...\sí, pues, el país 
estaba hundido en la mayor miseria, y como es natu
ral, las consecuencia repercutían sobre el Gobierno. 
Con toda probabilidad no había en ese tiempo hom
bre más apto para dirigir los asuntos del país que 
Juárez, y si se le hubiera dejado libre de interven
<·ión extraña, es muy probable que eventualmente hu
biera logrado harer surgir orden del raos en que se 
enl'untraha hundida la X ación. 

Pero el destino es el que se encarga de dar fo1·1ua 
á los sucesos de los hombres y de las naciones, y su 
oculta influencia se iba á manifestar en )féxico en 
los precisos momentos en que el triunfo de Tapia y 
Díaz habían dado nueva ,ida y seguridad á la admi
nistración de ,Juárez. 

En medio de estas dificultades políticas y eeon6-
micas fué electo .Juárez Presidente Constitucional de 
la Repúblira por una pequeña mayoría, pues hasta 
entonces había ompado la silla presidencial con ca
rácter interino; desde Enero de lR~R, ron motivo de 
la fuga del J>aís de Ignario Comonfort, había Juárez 
asumido el poder en su calidad de Presidente ele la 
Corte Suprema de .Justicia de la Nación, el cual, de 
acuerdo con lo dispuesto por la Constitución, debía 
hacerse cargo ele Ja presidencia en caso de muerte ó 
ausencia del Presidente elerto. 

Pero el partido conservador había rehusado reco
no<'er 1a Constiturión, que había :-;ido promulgada un 
año antes por romonfort, quien tambirn 1a había re
pudiado poro1-1 dfos de1-1pn(ls de haber jurado defen
derla, tomando por exrusa que era imposible Hevar
la al terreno de la prártira y cumplir sus estipulacio-
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nes. De 1838 á 1861 estuvo la capital en podei· ele lo_s 
conservadores, y durante ese período rmltro presi
dente de ese partido habían gobernado al país cer
cano á la capital; mientras que Juárez, representan
do el partido liberal, había ~dministrado _desde ;' e
racruz los asuntos de su gobierno. La capital fue fi; 
nalmente capturada por los liberales Y, J~1nrez entro 
á. ella como l;>residente de toda la Repubhca el 11 de 
Enero de 1861. 

El 12 de Julio de 1859 Juárez lanzó desde Vera-
cruz su famoso decreto de la nacionalización de la_s 
propiedades de la Iglesia y declarando que el m~tl?
monio debía ser considerado como un ~ontr~to ~n'1L 
Si bien este decreto había provocado ~as ammos1~ad 
en la oposicjón de parte de ~a Iglesia~ del p~rt1~0 
conservadór babia fortalecido al gobierno hbe1al 
con sus cor1!eligionarios y había proporcionado 1ma 
bandera que los liberales habian usado con gran efec
to. A causa de las reformas propt~esta~ por ,J ~á~·ez, 
esta lucha ]a más reñida en la bistona de ~l<'xico, 
fué conoclda con el nombre de "guerra de la re-
forma." , . 

A su entrada á la Capital de la Repubhca, en 
1861, ,Juárez procedió á llevar á debido efecto las _re
formas porque había abogado y que había defe?-dldo 
dluante su destierro del asiento l~ga~ del Gobierno. 
Propuso fueran abolidas las restricciones ~ue. ante
riormente se le habian puesto á la vren a, e h1_zo to
do lo posible por suprimir _el sentim1~nto poco l~bera~ 
que con frecuencia se mamfestaba aun en los mismos 
del partido. Implacablem~nte sig1üó su plan par~ 1~ 
consolidación de ]as propiedades de la Igles1~, <' hi
zo todo lo que pudo por acabar con las partidas el~ 
guerrillas que infestaban el país de un. extremo a 
otro. Todo esto le provocó muchas ene~1stades, pe
ro no era posible que un hombre de~ ca~·acter y. tem
peramento de .Tuárez siguier~ u~ tcrmmo mecho en 
política. Era liberal por convicción y todo lo q~e. se 
oponía ú sus ideas se encontraba con tenaz ?posic16~ 
de su parte. Su tentativa de dar completa libertad a 
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la prensa sirvió á los consei·vadores de arma podero
sa 1~arn ~tac~l'lo, y la realización de su programa de 
m1t!o11ahz~c1on de !as propiedades de la Iglesia le 
<:teo. en~migo tan I.IDplacables como lo era él. Por 
<:on~i~mente, su posición bajo ningún concepto era 
envHha_ble. Estaba el país infestado de salteadores 
de can~mos, ladrones y guerrmeros, estos últimos po
<:o m~Jor ~ue los primeros; tenía el gobernante de 
ene1:111go a los eoutrabandistas y á toclos los que se 
d_ed1caban á tráficos ilícitos : gran parte de la pobla
t16n estaba llena de prejuicio contra él á causa de 
su credo político ó de sus convicciones i·eligiosas 
otros estaban opuesto á él deliberadamente por in~ 
tereses personale : y todas esta diversas facciones 
<yoperaban para disturbar la paz pública en sus es
fuerzos por desalojar del poder al partido liberal lo 
<1ue ~eseaban ('Onseguir, ya fuera valiéndose de ;us 
prop10' r~~ursos ó por medio de la intervención de al
guna nac10n europea. 
. ~orno si todo_ e~t? no fuera suficiente, el partido 

hbeial e~ta~a div-Hhdo en tres facciones distintas; 
los cons~tuc~?nales, que e adherían estrictamente á 
la c?n~titucion; los reformadores, cuyo programa 
~·011s1~tia en r~form~r todos los males que se oponían 
<~l ~er_cla~ero llbe;·ahsmo; y los indiferentes, que has
trl. f-i! ,mrlmaban a ~reptar y dar su apoyo á cualquier 
inºº: ama del partIClo consel'Yador siempre que ga
r~m~1zara la \)az y el progreso del p~ís y pudiera cons
ti,tmr ~m golnerno estable. Esta última facción sepa
i-:c~. eaR~ e~ mas~ al p~rtido conservador durante el 
p111ne1 ano del 1m~er1O, y fu(• su defección más tar
de- pue este p~rt1clo en todos tiempos ha sido muy 
m~1~ieroso en )f<>x1co-lo que hizo imposible á l\f axi
m1Iuu10 sostener~e por más tiempo en su vacilante 
üono. 

. Es:a clivi. ión e1~ las filas liherale, se manifesta
h,l hasta en el Gabmete, aún en los momentos críti
<·o~ en que el país He Yeía amenazado por una invasión 
extranJera, )r que sus :finanzas se bamboleaban en el 
hol'de de la ba_ncarrota. Y el Congreso disputaba 
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arerta del mejor medio <le con~egnir fondos para cu
brir los gastos del Gobierno, equipar al ejército y li
quidar las cuentas atrasadas de salarios de laH tro
pas, mientras los franceses desembarcaban sus fuer
zas en Y eracruz. 

Una casa dividida y en continua guerra no puede 
subsistir, y esto le pasó al partido liberal; y como 
para asegurar el completo colapso de su edificio, ,J ná
rez aumentó las contribuciones, pidió empréstitos 
forzosos, rehusó pagar multitud de reclamaciones, y 
en muchos casos dejó sin pagar en todo ó en pa1·te los 
salarios de los soldados y de los oficiales. También 
suspendió el pago de la deuda interior; y si bien todo 
esto era bastante malo y ponía en relieve la debili
dad del Gobierno liberal, era de todos modos asunto 
que concernía ímicamente al pueblo mexiC'ano. Si nin
gún factor extranjero hubiera iuterYeuido en la si
tuación, es más que probable que el buen sentido ~' 
habilidad administratiYa de Juárez hubieran logra
do calmar la tormenta política y poner el pais en bue
nas condiciones :financieras. Fué casi el mismo pro
blema el que tuvo que confrontar Porfirio Diaz cuan
do tomó las riendas del poder en 1876, ron la diferen
cia que entonces no había complicaciones interna
cionales; y se ha visto, cómo le fué posible en los pri
meros cuatro años de su administracióu poner el pais 
en estado de perfecta paz, satisfacer á los acrePdo
res extranjeros, pagar los sueldos atrasados del ejér
cito y empleados del Gobierno y liquidar la mayor 
parte de las deudas que el Gobierno tenía con parti
culares. 

Por consiguiente, el elemento perturbador que se 
introdujo en la lucha que ,Juárez llevaba á cabo por 
lograr el trhmfo de los principios liberales, fué la in
tervención extranjera en los asuntos del pais. Y esta 
fur dehida, ó por lo menos determinada, por una me
dida de C'arácter dudoso tornada por el mismo ,Tuá
rez. El 17 de ,Julio de 1861 el Congreso pasó una ley 
suspendiendo el pago ele la deuda extranjera. Esta 
ley tenía todo el apoyo de ,Juárez, quien la considera-
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ba romo el meclio de ir salnmdo las dificultades fi
nancieras porque atravesaba la Xación. Era ,Juárez 
de carácter demasiado hom·ado para haber pensado 
un solo momento en repudiar la deuda. La medida 
era p1uarnente de carácter temporal en lo que con
<!ierne al pago de la deuda extranjera, aunque el Go
bierno mexicano cuestionaba la legalidad y justicia 
de muchas reclamaciones presentadas por las tres 
principales naciones interesada~, Inglaterra, Fran
~ia y España, y buen número de dichas reclamaciones 
habían sido disputadas en términos enérgicos. Mas 
como ni los límites de esta obra, ni su carácter per
miten hacer un examen detenido de las muchas cir
cunstancias que condujeron á la intervención de los 
franceses y al establecimiento en México del impe
rio bajo Maximiliano, basta para nuestro objeto ha
eer notar todo aquello que tienda á ilustrar las con
diciones polítieas, sociales é industriales del país en 
esa época. Las causas que impulsaron á las tres na
eiones arriba mencionadas á intervenil.- en los asun
tos de México, no forma sino un incidente en la his
toria de la República, y de consiguiente tienen muy 
poca relación con el actual desarrollo político é in
dustrial del país. Efectivamente, el mismo imperio 
no fué sino una planta exótica trasplantada al suelo 
de México, donde pronto se marchitó y m1uió, en par
te, debido á la falta de cuidado y atención y en parte 
-á encontrarse con atmósfera poco adecuada y con te
rreno del todo inapropiado. 

El experimento, mientras duró, tuvo gran interés 
y el resultado :final tuvo influencia muy significativa 
en el futuro del país, para el cual, sin la menor duda 
coadyuvó á abrir camino. Pero el imperio, considera
do como un experimento de gobierno, no dejó tras sí 
al pueblo mexicano legado alguno de carácter polí
tico que valga la pena. En ningún tiempo durante su 
reinado pudo Maximiliano dominar sobre todo e] 
país, ni pudo tener la satisfacción de decir que lo go
berna1·a con la voluntad del puebJo. En resumidas 
cuentas, su gobierno, mientras duró fué ~osteni<lo por 
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las armas frau('esas, y ('Uando éstas lo abancloua1·on 
le faltó el apoyo de todos, saho el ele los más fau{tti
cos ('Onscrvadores. Pero volvemos á repeth-, como el 
asunto de este lihro únicamente se refiere al desarro
llo y progreso actual del pueblo mexicano, toda la 
cuestión de intrigas políticas, ambidones é intereses 
nacionales que fomentaban el mo,·imiento de Ingla
terra, Francia y España ~ T que resultó en el estahleei
miento del imperio de :Méxieo, toda esa cuestión de
cimos, por interesante que sea, se aparta del asunto 
de esta obra y ocuparía un espacio que propiamente 
debe detlicarse á otros y más vitales asuntos. Por lo 
cual lo que refiere á las causas que originaron 
el imperio, á sus intrigas y demás cue:-,tiones que le 
son particulares, lo tocaremoR ligeramente ) súlo 
cuando tengan influencia directa en el desarrollo de. 
los asuntos políticos (,. industriales del )léxico mo
derno. 

Mas las guerras del imperio y la lucha heróica 
del pueblo mexicano para sacudirse el yugo del invn
sor extranjero, siendo parte importantísima todo ello 
de la historia de la Xación, forma apropiadamente 
asunto de e ta narración r por tal motivo será trata
do extensamente, siempre que los acontecimientos 
arrojen luz sobre las condiciones políticas y milita
res y otras de caráeter nacional que nos ocupan. 

La ley de 16 de .Julio de 18Gl, suspendiendo el pa
go de las deudas extranjeras, uió pretexto para la in
tervenci(m de Franeia, Inglaterra y España en lo~ 
asuntos de )Irxico, al C'ual se le C"onsideraha en Euro
pa, y espedalmeute en las tres nadoneH meneiona
das, como eu un estado ue C"ompleta anarquía. Rsta 
<'l'eencia había sido inclustrio:.-1ame11te fomentada por 
los ministros, cónsules y otros representantes 1lrl 
partido corn;el'Yador, cnyo Gobierno era aún mirado 
por ciertas nadones europeas C"omo el Gobierno le
gítimo ele )I(•xko. debido á lmh<'l' estado dicho par
tido en pmiesi6n ele la C'apital de la Repúbliea los tres 
años que siguieron á la fuga <le romonfort al finali
zar el año de 18:i7. l~stos inclivicluos eran por consi-


